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INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA EN EL FUERTE 
DE CARBAJALES DE ALBA (ZAMORA) 

l . INTRODUCCIÓN 

MIGUEL ÁNGEL HERYÁS HERRERA 
MANUEL RETUERCE VELASCO 

En las pág inas que siguen se exponen los resultados de la intervención arqueo­
lógica que se llevó a cabo en el fuerte de Carbajales de Alba (Zamora) durante los 
meses de junio y julio de 2000. Dicha intervención formaba parte de la fase de 
trabajos previos de prospección y preparación del terreno que establecía el Pro­
yecto de mejora del fuert e de Carbajales de Alba y su entorno, redactado por el 
arquitecto Pedro Iglesias Picaza y financiado conjuntamente por la Junta de Cas­
tilla y León y por el Ayuntamiento de la localidad. 

Los trabajos se centraron en el vaciado del tercio norte del foso de la fortale­
za (fig . 1 ), con la intenc ión de recuperar el perfil original del mi smo y descubrir 
algunos de los restos arquitectónicos ocultos por los escombros. El objetivo prin­
cipal era obtener los datos necesarios para la redacción definitiva del Proyecto y 
para definir las bases de la futura intervención en el conjunto. 

Se eligió para ello el tercio septentrional de la obra exterior del fuerte por ser 
éste el sector dotado de las referencias arquitectónicas más claras -con uno de 
los baluartes prácticamente completo- y el de mayor interés arqueológico -en 
él se localizan el puente y la puerta de entrada, y el revellín que defendía el acce­
so desde el camino de Zamora-. Además, es el frente más visible desde el actual 
casco urbano de Carbajales, por lo que los resultados de la intervención serían 
más fácilmente perceptibles. 

La intervención arqueológica fue realizada bajo la dirección de los autores de 
estas líneas. Queremos expresar nuestro agradecimiento al Ilmo. Ayuntamiento de 
Carbajales de Alba por el interés mostrado en el desarrollo de los trabajos. Asi­
mismo, agradecemos a Pedro Iglesias Picaza, arquitecto director de l proyecto, y 
a Hortensia Larrén Izquierdo, arqueóloga territorial de Zamora, la colaboración 
prestada en todo momento. Para Caslesa, empresa adjudicataria de los trabajos, y 
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especialmente para Lourdes Arenas, jefe de obra, nuestra gratitud por su diligen­
cia y eficacia. Por último, queremos mostrar nuestro reconocimiento a Miguel 
Ángel Núñez Villanueva, Isaac Martín Gutiez y César Menasalvas Valderas, de la 
empresa GDC del Patrimonio, S.L., como autores de la planimetría de la inter­
vención . 

2. EL FUERTE DE CARBAJALES 

El Fuerte de Carbajales de Alba (Zamora) fue concebido como una pequeña 
plaza para la defensa de la frontera con Portugal en el contexto de la guerra que 
enfrentó a españoles y portugueses entre 1640 y 1668, a raíz de la rebelión de 
estos últimos contra la monarquía hispánica, bajo cuyo poder se hallaban desde 
1580. 

Sabemos que estaba ya construido en 1647, cercando la igles ia parroquial de 
San Pedro , de origen medieval. No obstante, la fortificación inici al debía de tener 
poco valor defensivo, lo que provocó su reforma entre 1702 y 1707. En esas 
fechas se levantó la estructura cuyos restos han llegado has ta nuestros días. 

Se trata de un fuerte abaluartado de planta cuadrangular delimitado por cuatro 
«cortinas» o lienzos de muro defendidos por otros tantos baluartes. Los baluartes, 
situados en cada una de las esquinas del cuadrado, son de planta pentagonal en 
«punta de diamante». Conocemos incluso los nombres que recibían cada uno de 
ellos: el de San Amaro, al noreste; el de Portugal, al noroeste; el de Peña Corona, 
al suroeste; y el de Santa Engracia, al sureste. 

La estructura se completaba con un foso perimetral defendido por cuatro reve­
llines y dotado, además, de camino cubierto y de un paseo para fu sileros protegi­
do por un parapeto continuo. Al interior del fuerte se accedía desde el norte, a tra­
vés de una puerta situada en el centro de la cortina correspondiente y de un 
pequeño puente que permitía salvar el desnivel del foso. 

Según los planos de la época, en el interior de la fortaleza se localizaban , ade­
más de la iglesia de San Pedro, la res idencia del gobernador de l fuerte, un barra­
cón y una cocina para los soldados, varias casas y hornos, caballerizas, corrales, 
almacenes, un pozo , y la cárcel militar. 

En 1721 , Carlos de Robelin emite un informe en el que se dice que el fuerte 
«se halla en muy mal estado, y fortificado sin inteligencia, ni puede servir para 
defensa, ni hacer resistencia, y que así sería gasto inútil el hacer reparos o obras 
en él, siendo de parecer que se obligue al lugar de Carbajales a demoler/e, dejan­
do den beneficio de los vecinos las piedras de las fortificaciones» (COBOS & C AS­

TRO, 1998: 269). En 1739, P. Moreau confirma la situac ión de ruina generalizada 
de las fá bricas, y propone la demolición de buena parte de los edifi cios del inte­
rior de la fortaleza , la reforma de las defensas del glacis, y la construcción de un 
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pequeño reducto para defensa del barranco contiguo, si bien parece claro que 
estas dos últimas propuestas no se llevaron a cabo. En 1770, el fuerte ya está com­
pletamente arruinado y comienza a ser utilizado como cantera por los vecinos de 
Carbajales (Cosos & CASTRO, 1998: 269). 

En el momento de comienzo de los trabajos de limpieza del foso, los únicos 
restos visibles de la obra de mampostería del fuerte eran los del baluarte de Por­
tugal, en la esquina noroeste. De los otros tres baluartes sólo era visible su traza 
en tierra, y tanto el foso como el camino cubierto, e l paseo de fu sileros y los reve­
llines habían perdido en gran parte su definición, al hallarse colmatados o erosio­
nados (lám. J ). Por último, una gran escombrera sepultaba Ja esquina noreste del 
foso, parcialmente invadida, además, por algunas de las viviendas de la zona. 

3. PLANTEAMIENTO DE LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA 

El plan de trabajo di señado para esta fase de las obras establecía, de modo 
específico, tres puntos de intervención (IGLESIAS & RETUERCE, 1999: memoria/5 -
6): localización de la atarjea original de desagüe del foso, con vistas a su posible 

L ÁM . 1. Vista parcial del área excavada ames del comienzo de los trabajos. 
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recuperación para conectarla con la red general de saneamiento; excavac ión de 
vari as zanj as de sondeo perpendi cul ares a los mu ros de l fu erte, que habrían de 
serv ir para conocer e l perfil de l foso en di stintos puntos de su perímetro con ante­
rio ridad a l comienzo de su vac iado sistemático, y para obtene r un primer reg istro 
de la sec uenc ia estratigráfica que lo co lmataba; y vac iado de l sector de l foso que 
rodea al ba luarte de Portuga l, con e l objeti vo de recupera r por completo e l vo lu ­
men conservado de este último. 

La loca li zac ión de la atarjea de desagüe de l foso apenas pl anteó difi cultades, 
ya que contábamos con refe renc ias ora les sufi c ientemente prec isas acerca de su 
recorrido . Una vez excavado e l tramo de conducción más próx imo al borde ex te­
rior del camino cubie rto -ya en la zona de l g lac is-, la Direcc ión Técnica de la 
obra desestimó la pos ibilidad de reaprovecharlo para su conex ión con la red gene­
ral de saneamiento, de modo que , después de rea li zadas las pe rtinentes labores de 
documentac ión, fue ente rrado de nuevo. 

Por lo que respecta a los sondeos prev istos, se abrieron tres zanjas de 6 m. de 
anchura cada una, repartidas estratégicamente en torno al baluarte de Portuga l -sin 
duda la referenc ia arquitectónica más clara de l yac imiento- y dispuestas transver­
salmente a la dirección de l foso, abarcando desde la fábrica del baluarte hasta la 
coronac ión de l g lac is junto al paseo de fusileros. 

Dada la c laridad con que fue detectado e l pe rfil de la obra exte ri or de l fue rte 
en cada una de e ll as y la abso lu ta uni fo rmidad de las sec uenc ias estra tig ráfi cas 
documentadas, se estimó oportuno da r por terminada la fase de sondeos tras la 
apertu ra de la tercera zanj a, y comenzar el vac iado de l foso en área abierta segú n 
la secuencia representada en la fi gura 1. 

Si bien la Memoria Valo rada preve ía so lamente e l vac iado de la zona del foso 
próx ima al baluarte de Portuga l (IGLES IAS & R ETUERCE, 1999 : memori a/6), la di s­
ponibilidad de pres upuesto sufic iente perm itió ampli ar e l desescombro a los sec­
to res s ituados en torno a l baluarte de San Amaro y frente a la cortina norte, con 
lo que se completaba la excavación de aproximadamente un terc io de l tota l de la 
obra ex teri or de l fuerte. E n total, se excavó una supe rfi c ie de aprox imadamente 
3.400 m2, en un área continu a en form a de artesa que contaba con 120 m. de lon­
gitud y entre 15 y 25 m. de anchura (flg. 1). 

Desde un punto de vi sta estrat igráfi co, e l vac iado de l foso no pl anteó proble­
mas di gnos de menc ión, dada la escas ísima presenc ia de estratos anteri ores a la 
construcc ión del fu erte y el carácter lineal de la secuencia documentada. Las difi­
cultades habidas durante e l proceso de excavac ión procedi eron cas i s iempre de l 
defi c iente estado de conservac ión de determinadas estructu ras o sec to res, y de las 
propias característi cas fís icas de los re llenos remov idos, a lg un os de e ll os litera l­
mente cementados. 

La mayor parte de los movimientos de ti e rra fueron rea lizados por medios 
mecáni cos bajo ex hausti vo contro l arqueológ ico . La limpieza fi na l de las zonas 



INTERV ENCIÓN ARQUEOLÓG ICA EN EL FUERTE DE CARBAJALES DE ALBA (ZAMORA) 16 1 

---
l .• ~ 

r 
t .. 

<«die de la¡ .. - ,_ 
~ er1u. 
1 

/' , 

/ 
.-·-

_,.,,-·-

o 111 50m 

(r~ 
1 ' 

\. _',; .. / 
FIG. 1. Área desescomhrada v e\'0/11ció11 de los 1rahajos. 



162 MIGUEL ANGEL HERVÁS HERRERO. MANUEL RETUERCE VELASCO 

desescombradas y la excavac ión de algunos e lementos singulares - ta les como la 
cubierta de madera de la ga lería de captación de aguas, los canales de drenaje 
superfic ial de l lecho de l foso , o dete rminados tramos de l parapeto de mamposte­
ría de l paseo de fu sileros- se hic ieron manualmente . 

En el desarrollo de los tra bajos se apli có la es trategia en área abierta. Las uni ­
dades es tratigráficas , identi ficadas por e l procedimiento de es tratigrafía natu ra l, 
fueron registradas individu ali zadamente en fichas informat izables. As imi smo, se 
llevó a cabo una completa documentac ión fo tográfi ca y pl animétrica, con elabo­
rac ión de un levantamiento topográfi co de todo e l fue rte, y de l dibujo de planta y 
de vari os alzados y secc iones transversales de la zona excavada. 

4. CARACTERÍSTICAS Y EVOLUCIÓN DEL FUERTE 

El desescombro rea li zado no sólo ha permitido recuperar una parte importan­
te de los va lores monumentales de l yac imiento - con la ex humac ión de buena 
parte del foso y de dive rsas estructu ras de notable entidad-, sino también obte­
ner numerosos datos acerca de la fiso nomía y caracte rísti cas constructivas de l 
fu erte , que exponemos a continuac ión. 

4. 1. Elementos previos a la construcción de El Fuerte 

La obra exteri or de l fuerte de Carbaja les está íntegramente ta ll ada en los nive­
les geológicos del lugar -esqui stos y arc illas-, por lo que la ausencia de estra­
tos arqueológicos previos a la construcción de la fo rta leza en e l área de interven­
c ión es cas i tota l. De hecho, de todos los e lementos identi ficados durante la 
in te rvención, sólo uno es c laramente ante ri or a la obra de l fuerte : una fosa de 
ente rramiento locali zada bajo la ci mentac ión de la cortina norte , pertenec iente ta l 
vez a la necrópoli s de la ig les ia de San Pedro . 

No obstante, en es te epígrafe inc luiremos también un pozo situado en e l cami­
no cubie rto -en a lgún punto próx imo a la fac hada norte de l baluarte de San 
Amaro-, que aún no ha sido loca li zado, pero cuya ex istencia se deduce de la de 
una ga lería de captac ión de aguas ha ll ada en ese mi smo secto r. 

4. 1.1. Fosa de enterramiento. Bajo la c imentac ión de la desaparec ida cortina 
norte de El Fuerte, junto al lugar donde debi ó de estar la jamba ori ental de la tam­
bién desaparec ida puerta de entrada, se localizó una tumba muy arrasada, excava­
da en e l sustrato geológico de arc illa (jig. 2) . 

Dada su ubicación en plena trayec toria de la cortina norte , es imposible que 
dicho enterramiento corresponda a l momento de uso de l fue rte, y tampoco parece 
probable que se practi casen inhumaciones en esa zona una vez desmante lada la 
cortina. Por tanto , resulta evidente que e l ente rrami ento en cues tión es anteri or a 
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FIG. 2. Plano del fuerte ele Carbaj ales como al presente es, /e\'{/1/((1(/o p or P. M oreau en 1739. 
AGS. CM. leg . 3290: MP v D. Xlll-/ / 6. 

la construcc ión de la fo rtaleza, y que debe de formar parte de la necrópoli s de la 
ig les ia de San Pedro , de origen med ieval - diversos tes timoni os ora les confirman 
la ex istencia de dicha necrópoli s, refiriendo frecuentes hall azgos de tumbas en e l 
interior de l fuerte durante las tradicionales labores de ex tracción de ti e rra para la 
fa bri cac ión de adobes-. 

4. 1.2. Pozo contiguo al baluarte de San Amaro. En uno de los pl anos levan­
tados por P. Moreau en 1739 (AGS , GM , leg . 3290; MP y D, XIII-11 6) aparecen 
refl ejados dos pozos - uno al interior de la fortaleza , junto al baluarte de San 
Amaro , y otro en el camino cubie rto , frente al terc io occidental de la fachada 
norte del mi smo baluarte- unidos por un a línea discontinua que parece repre­
sentar una ga lería subterránea de captación de aguas (jlg. 2). 

Pese a que aún no ha sido locali zado ninguno de e llos, la ex istencia de l siste­
ma de abastecimiento dibujado por Moreau queda demostrada por la aparic ión, 
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du rante los trabajos de desescombro realizados, de un tramo de la galería de capta­
ción junto al baluarte de San Amaro, en el mismo lugar y con la misma orientación 
con que aparece recogida en e l plano de 1739. Un peq ueño arco de descarga inte­
grado en la fábrica del baluarte y claramente asociado al tramo de galería descu­
bierto confirma, además, la continuidad de ésta hac ia e l interior del fuerte (lám. 6). 

No es razonable pensar que los constructores de la fortaleza planificasen la 
apertura de un pozo de abastecimiento de agua a extramuros, por lo que debemos 
suponer que el pozo dibuj ado por Moreau en el camino cubierto exi stía con ante­
rioridad a la construcción del fuerte , y que fue reaprovechado después med iante 
la excavación de la c itada galería, que , a modo de «qanat» o «viaje de agua», con­
ducía sus aguas hacia e l ángulo nores te del patio interior. 

4.2. Descripción de El Fuerte 

Gracias a la intervención realizada ha sido posible documentar con de talle e l 
te rc io septentriona l de la obra ex te rior de l fuerte: la fisonomía de l foso y de l cami­
no cubierto , los tramos mejor conservados de l paseo de fu sileros, la coronación 
de l g lacis, y algunos elementos s ingul ares de gran interés , tales como el puente de 
entrada, e l revellín norte, la atarjea de desagüe, y la ga le ría de captación de aguas, 
entre otros . 

Además, la limpieza de las superfi cies de arrasamiento de los ba luartes de Por­
tuga l y de San Amaro, por un lado, y la recuperación de la cama de c imentac ión 
de la cortina norte, por otro, han permitido describir con c ierta precis ión las carac­
terís ti cas constructivas de l perímetro amurallado. 

4.2.1. Baluartes y cortinas. En sen tido estri cto , la construcción de la fo rta le­
za comienza con la excavac ión del foso , operación prev ia al replanteo de las zan­
jas de cimentación de ba luartes y cortinas . Sin embargo, e ll o no significa que la 
obra ex teri or del fuerte sea es tratig ráficamente anterior a las defensas princ ipa les; 
se trata , más bien, de procesos adecuadamente simultaneados dentro del pl an 
general de la obra: las tierras extraídas durante la excavac ión de un determinado 
sector del foso, por ejemplo, son empleadas para rellenar e l interi or de las corti­
nas y' los ba luartes en otra zona , cuyas fábricas, a su vez , son levantadas a medi­
da que se va colmatando su trasdós . 

Así, hemos decidido comenzar la descripción de l fu erte por los ba luartes y las 
cortinas en atenc ión a su mayor relevancia como e lementos defi nitorios de la 
estructura general de l fu erte, s in haber fa ltado por e ll o al principio bás ico de ajus­
tar el orden de exposición a crite rios de cronología relativa. 

4.2 .1.1. Los BALUARTES DE PORTUGAL y DE SAN AMARO. El ba luarte de Portu­
ga l se loca li za en e l ángulo noroes te del recinto; es, con di fere nc ia, la es tructura 
mejor conservada del yac imiento y, hasta el comienzo de l desescombro realizado, 
la única referencia arquitectónica visible. El de San Amaro, por su parte , ocupa e l 
ángulo nores te (fig . J ; láms. 3 y 4 ). 
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Se trata de los característi cos baluartes esquineros de pl anta pentagonal en 
«punta de di amante», delimitados en sus cuatro lados ex teriores por muros de 
fábri ca, y mac izados al interi or con ti erra . Sus lados largos - los que configuran 
la proa del pentágono- tienen entre 32 y 35 m. de longitud , en tanto que la lon­
g itud de los lados cortos se sitúa entre los 9 y los 11 m. (fig. 4). 

Los muros de fábrica son de sección trapezoidal, con sus caras ex teriores sen­
siblemente ataludadas, por lo que su espesor es notablemente mayor en la base 
(alrededor de 1,70 m.) que en coronac ión ( 1,25 m. aproximadamente) . Están 
constru idos con mampostería irregul ar de pi zarra trabada con argamasa de cal y 
arena. También se emplean, aunque di spersos y con carácter excepcional, algu­
nos bloques de cuarzo bl anco. La pizarra de los mampuestos - bituminosa y 
razonablemente compacta- es muy dife rente de los esqui stos en los cuales está 
tall ado e l foso - margosos y fác ilmente exfoliables, no aptos para la construc­
ción-; está claro , por tanto, que la excavación del foso no sirvió de cantera para 
las fá bricas del fuerte, y que la piedra empleada en és tas fue acarreada desde 
algún otro punto. 

El aparejo es absolutamente homogéneo desde un punto de vista cronológico: 
no se aprec ian añadidos ni reformas de ninguna clase; las diferencias observadas 
derivan siempre del propi o proceso constructivo. 

En líneas generales, se trata de un aparejo de aspecto aseado, pero el tamaño 
y la di sposición de los bloques no responden a un patrón fijo: alternan zonas cons­
truidas con grandes mampuestos careados de contorno irregul ar, con otras en las 
que predominan las lajas de pi zarra, es trechas y alargadas, de muy diversos tama­
ños. Estas masas de obra se ex tienden más en sentido hori zontal que en altura, de 
donde se deduce que las variaciones detectadas se deben, exclus ivamente, a la di s­
tinta calidad de la piedra de los suces ivos acarreos de materi a l. 

En ocas iones se aprecian, en tramos di scontinuos y a di ferentes altu ras, hil a­
das de regul ari zación fo rmadas por piezas estrechas y alargadas, cuya mi sión es 
la de recuperar hori zontales de aparejado nítidas en aquellos sectores en los que 
la irregul aridad de los mampuestos había provocado cierto desorden en el proce­
so de colocac ión de la piedra . 

En las esquinas se emplearon los bl oques de mejor calidad: piezas de pizarra 
es trechas y muy alargadas, cuidadosamente recortadas para conseguir el ángulo 
exacto de encuentro entre los paños de mu ro. 

Las dife rencias resultantes del proceso constructivo también se manifies tan en 
la argamasa de trabazón, cuyo grado de riqueza varía levemente por zonas en fun­
ción de las di stintas tandas de amasado. 

Por su parte, la argamasa de rejuntado ex terior - descuidadamente enrasada­
debió de ser en origen muy vi sible, ya que invadía parcialmente las caras de los 
mampuestos. En la actualidad, sólo conserva su aspecto original en la parte baja 
de los muros, que ha permanecido enterrada hasta hoy; en el res to de l alzado, 
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expuesto durante siglos a la intemperie y sumergido en agua durante largas tem­
poradas en las últimas décadas , las juntas entre bloques se encuentran profunda­
mente erosionadas. 

Pese a que el foso está íntegramente tallado en la roca viva, las fábricas des­
critas no apoyan directamente sobre la superficie del mismo, sino que cimentan 
más abajo, en el interior de una fosa excavada al efecto también en la roca. Con 
esta operación, aparentemente innecesaria, los constructores del fuerte tal vez per­
seguían un doble objetivo: por un lado, hallar vetas de roca más sólidas en las que 
cimentar la obra con mayor seguridad; por otro , encajar la fábrica en el interior de 
la fosa para garantizar su estabilidad -evitando posibles deslizamientos y des­
calces- y prevenir labores de zapa. 

Los materiales extraídos durante la excavación del foso - no aptos para la 
construcción de los muros de fábrica- fueron empleados para macizar baluartes 
y cortinas. La estructura laminar de estos rellenos viene a demostrar que los pro­
cesos de construcción de muros de fábrica y de macizado de estructuras son 
simultáneos. En la base de ambos baluartes , los trabajos de macizado debieron de 
preceder inmediatamente a los de construcción de los muros, ya que éstos apare­
cen sin trasdosar, y la fábrica y el relleno de tierra se interpenetran . Cuando la 
obra ganó en altura, se invirtió la secuencia de trabajo : las labores de construcción 
precedieron inmediatamente a las de macizado, y los muros comenzaron a ser 
trasdosados. La adecuada coordinación de ambos procesos se tradujo, sin duda, en 
una importante reducción en los costes del andamiaje. 

Los muros de fábrica están atados al relleno interior por medio de varias cos­
tillas , cuya misión es contrarrestar los empujes de éste, previniendo el riesgo de 
vuelco de las fábricas. Se han documentado dos de ellas en el baluarte de Portu­
gal ( lám. 3 ), y tres en el de San Amaro. Dichas costillas se localizan , bien en 
aquellos puntos donde la fábrica resulta más débil -es el caso de los sectores 
centrales de los paños de muro-, o bien donde más se concentra la presión del 
relleno interior -junto a las esquinas, en las que los empujes actúan , además, en 
direcciones divergentes-. 

Por último, cabe destacar la existencia de un arco de descarga ligeramente escar­
zano en el sector central de la fachada norte del baluarte de San Amaro (lám. 6). El 
arco en cuestión, construido con lajas de pizarra colocadas a modo de dovelas , per­
mite el paso de la galería de captación de aguas bajo la fábrica del baluarte en direc­
ción al ángulo noreste del patio interior. Está perfectamente integrado en la fábrica 
original, lo que demuestra que la galería de captación forma parte del proyecto de 
obra inicial, y que fue construida inmediatamente antes que el propio baluarte. 

4 .2. 1.2. LAS CORTINAS NORTE y OESTE. De trazado casi perfectamente rectilí­
neo, la cortina norte discurre en dirección este-oeste, entre los baluartes de Por­
tugal -al oeste- y San Amaro -al este-; tiene, por tanto, 33 m. de longitud 
(fig. 4; láms . 2 y 3). La cortina oeste une, en dirección norte-sur, el baluarte de 
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L ÁM. 2. Vista general del área excal'ada, tomada desde el Oeste. 

L ÁM . 3. Vista general del área excavada, tomada desde el Este. 
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L ÁM. 4. Baluarte de San Amaro. 

Portugal -al norte- con el de Peña Corona -al sur-; durante la intervención 
realizada, sólo se ha desescombrado su sector más septentrional. 

Se trata de sendos muros de arcilla geológica removida muy compacta , forra­
dos a extramuros por un paño ataludado de mampostería de pizarra trabada con 
argamasa de cal y arena. Su esquema constructivo es, pues, similar al de los 
baluartes que las flanquean . 

De ellas sólo han llegado hasta nosotros su traza en tierra, los arranques de sus 
respectivos forros ex teriores de mampostería junto al baluarte de Portugal, y las 
camas de cimentación de estos últimos. 

La fábrica exterior de ambas cortinas tenía una entidad constructiva notable­
mente menor que la de los baluartes contiguos; de hecho, se trata, en ambos casos, 
de un simple forro de sección trapezoidal sin trasdosar, a modo de muro de con­
tención de tierras, cuyo espesor máximo -en la base- apenas alcanza los 75 cm. 

Por su extremo oeste, la fábrica de mampostería de la cortina norte se adosa a 
la del baluarte de Portuga l. En el extremo oriental, en cambio, sucedía a la inver­
sa: a juzgar por la impronta conservada en ese punto, era la fábrica del baluarte de 
San Amaro la que se adosaba a la de la cortina norte. El forro de mampostería de 
la cortina oeste, por su parte, traba con la fábrica del baluarte de Portuga l. De la 
diversidad de relaciones físicas entre los di stintos elementos del perímetro amu-
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ra llado se deduce que la obra de l fuerte fue ejecutada según un plan unitario, y a 
partir de un replanteo inic ia l com pleto. 

El forro ex terior de am bas cortinas asentaba sobre una cama de c imentación 
sensiblemente horizontal tallada a med ia a ltura en e l nivel geológico . Por debajo 
de esa cota, muy superior a la de c imentac ión de los baluartes, la estructura de las 
cortinas se completa con un ta lud de ti erra desnudo y uniforme, cuidadosamente 
trabajado en el nivel geológico. 

En e l centro del recorrido de la cort ina norte , por último, se ubicaba la única 
puerta de entrada al fuerte , completamente desaparec ida en la actualidad pero 
identificable, sin duda , con un boquete muy eros ionado ex istente en e l sector cen­
tral de la obra en tierra de dicha cortina, justamente frente al puente que permite 
salvar e l foso y en el mismo punto donde todos los planos hi stóricos sitúan la 
puerta (figs. 2 y 3; láms . 2 y 3). 

4 .2.2. Obra exterior. La obra ex terior de El Fuerte de Carbajales aparece con­
fi gurada, en su tercio septentrional , por el foso propiamente dicho, el camino 
cubierto , e l paseo de fu sile ros, e l revellín norte y el glac is. El conjunto lo com­
pletan a lgunos e lementos de infraest ructura interesantes, como el puente de entra­
da , la atarjea de desagüe del foso, o la galería de captación de aguas. 

4.2.2. 1. EL FOSO. Los trabajos de construcción de l fuerte comenzaron con la 
excavación de l foso, aunque, como ya vimos, esta operac ión fue conveniente­
mente simultaneada, en fases posteriores de la obra, con la construcción del perí­
metro amurallado. 

El te rc io septentrional del foso está íntegramente tallado en los nive les geo ló­
gicos del lugar. En concreto, corta dos estratos diferentes: e l más superfi cial de 
e llos es un depósito mas ivo de origen geológico formado , a partir de procesos de 
li xivi ac ión, por arc illas rojas mezcladas con residuos de esq ui sto y cuarzo; el 
es trato subyacente es la roca propi amente dicha: esqui sto parduzco poco bitumi­
noso, de es tructura laminar plegada y bajo grado de metamorfi smo. 

Tomado en su conjunto, e l trazado del foso se ajusta, grosso modo, al de La proa 
de los baluartes, y sus puntos de máx ima inflexión hacia intramuros se sitúan fren­
te a l sector central de las cortinas, con lo que su pl anta adopta la forma de una 
estrella de cuatro puntas (fig. 1; láms. 2 a 4). 

La pared exterior, trabaj ada en los nive les geológicos de la zona y completa­
mente desnuda en origen , presenta numerosas imperfecc iones: su superficie es 
abrupta, su a ltura variable , y su trazado levemente sinuoso ; muestra, además, un 
importante quiebro frente a la fachada oeste de l baluarte de Portugal, debido tal 
vez a un error de replanteo durante la excavación del foso ; su perfil , por último, 
es acusadamente vertical en algunos tramos y claramente ataludado en otros. Las 
esquinas resultantes del giro de esta pared en torno a la punta de los baluartes, en 
cambio, fu eron talladas con c ierto esmero -su forma redondeada muestra una 
cuidada simetría-. 
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F 1G. 3. Plano levanrado por Carlos de Robeli11 e11 172 1. 
ACS. CM. leg. 3285: MP y D . Xl/-134. 

El fondo , en general plano y relativamente bien nivelado, se resuelve, frente a 
las dos cortinas documentadas, en sendas plataformas ligeramente elevadas: la 
que queda delante de la cortina norte sirve de soporte al puente de entrada, está 
delimitada, al este, por un murete de mampostería bien aparejada, y tiene su mitad 
oriental recubierta por una delgada capa de argamasa blanca parcialmente des­
compuesta por Ja humedad (fig. 4; láms. 2 y 3 ); de la situada frente a la cortina 
oeste tan sólo ha sido desescombrado su borde septentrional , que no ofrece pecu­
liaridades dignas de mención . 

Exceptuando Ja costra de argamasa aparecida sobre la plataforma norte -por 
lo demás muy localizada-, no parece que el lecho del foso estuviese revestido : 
Jos restos de arcilla roja que ocultan la roca en algunos sectores proceden , segu­
ramente, de la erosión del camino cubierto. 

Junto a los muros de fábrica de Jos baluartes, el fondo del foso presenta un 
suave lomo perimetral tallado en la roca , que protegía las fábricas de los baluar­
tes frente a posibles deslizamientos y descalces, al tiempo que las preservaba de 
humedades, manteniendo alejadas de ellas las aguas de superficie que eventual­
mente pudiera recoger el foso . Su existencia demuestra sin lugar a dudas que la 
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traza de los baluartes estaba ya replanteada cuando culminó la excavac ión de l 
foso, lo que confirma de nuevo la simultaneidad de los di sti ntos procesos cons­
tructivos dentro del plan general de obra del fuerte. 

La fi sonomía del tercio norte del foso se completa con dos pequeñas canaliza­
ciones excavadas en su lecho para drenaje de aguas superficiales: una frente a la 
mitad oriental de la cortina norte , y otra frente a la esquina oeste del baluarte de 
Portugal. Ambas se extinguen bruscamente por sus extremos sin destino específi­
co, de modo que no servían para evacuar aguas de superficie, sino simplemente 
para mantenerlas agrupadas en puntos alejados de las fábricas del fuerte. Su exis­
tencia viene a demostrar una realidad por lo demás evidente: en origen, el foso era 
seco; de hecho , ningún fuerte abaluartado tuvo agua en su foso, entre otras razo­
nes porque el agua no añade capacidad defensiva -más bien al contrario- y por­
que, al permanecer estancada, podía ser foco de infecciones. 

En líneas generales, se trata de un foso muy estrecho -no supera en ningún punto 
los 11 m. de anchura, llegando incluso a alcanzar un mínimo de 5,40 m. frente a la 
esquina noreste del baluarte de Portugal- y excesivamente somero -con relación 
al borde interior del camino cubierto, su profundidad oscila entre los 1,30 m. frente 
a la proa del baluarte de Portugal , y los 0,75 m. en las inmediaciones del puente de 
entrada-. Su eficacia para la defensa de la plaza parece, pues, bastante limitada. 

4.2.2.2 . EL CAM rNO CUB IERTO. Está trabajado íntegramente en el más superfi­
cial de los dos estratos geológicos identificados. Al igual que sucede con el foso, 
su trazado se ajusta, a grandes rasgos, al de la proa de los baluartes, y sus puntos 
de máxima inflexión hacia intramuros se sitúan frente al sector central de las cor­
tinas. Es precisamente en esta zona donde alcanza su mayor anchura -9 m.-, 
que disminuye progresivamente en dirección a la punta de los baluartes hasta que­
dar reducida a 4 m. 

Su superficie, uniforme, presenta una clara pendiente hacia intramuros, más 
pronunciada frente a la fachada oeste del baluarte de Portugal que en el resto de 
su recorrido, donde mantiene prácticamente constante su ángulo de inclinación 
( lám. 3 ). En e l giro del camino cubierto en torno a la punta de los baluartes, la 
pendiente en cuestión da lugar a llamativos peraltes cuidadosamente trabajados. 

La esmerada uniformidad de la superficie del camino cubierto demuestra que 
su actual inclinación no es producto de un fuerte proceso erosivo, sino de una 
labor de retalle del terreno tan cuidadosa como intencionada. Y, sin embargo, esta 
inclinación resulta en extremo sorprendente, no sólo porque favorece el acceso al 
interior del foso desde el glacis, sino también porque dificulta en gran medida el 
tránsito perimetral de la obra exterior, cuando la función principal de todo cami­
no cubierto es justamente la contraria. De hecho, en el dibujo de sección que 
acompaña al plano levantado por Carlos de Robelin en 1721 (AGS, GM, leg. 
3285; MP y D, XII-134), el camino cubierto aparece representado con su superfi­
cie horizontal (fig. 3) . 
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De los datos expuestos se deduce, por un lado, que e l camino cubie rto del fuer­
te de Carbaja les es altamente ineficaz para la defensa de la plaza, y por otro, que 
la secc ión dibujada por Robelin fa ls ifica la rea lidad, re inte rpretándola a partir de 
modelos teóricos. 

4.2.2.3. EL PASEO DE FUS ILEROS . Consiste en un pas illo continuo de 1,65 m. de 
anchu ra que, encajado entre el camino cubi erto y la coronación del g lac is, reco­
rre perimetralmente toda la obra ex terior del fu erte . En é l se parapetaban los mos­
queteros que defendían e l campo c ircundante. Está ta ll ado en e l más superfi c ia l 
de los dos niveles geo lóg icos documentados , y aparece de limitado, al inte rior, por 
un refue rzo lineal de piedras s in aparejar, y a l exterior, por un parapeto de mam­
postería careada de buena factura (flg . 4 ; lám. 3 ). 

Tanto e l defic iente estado de conservación del parapeto exte rior como la pro­
fund a eros ión sufrida por la coronac ión de l g laci s han difi cultado enormemente 
los trabajos de limpieza de l paseo de fu sileros . De hecho, só lo ha pod ido ser iden­
tificado con nitidez un tramo de unos 44 m . de long itud - prácti camente conti­
nuo- frente a la fachada norte del baluarte de Portuga l. Restos di spersos de su 
parapeto ex terio r o de su refu erzo interior han aparec ido también en las inmedia­
ciones de la esquina suroeste de ese mi smo baluarte, y frente a l secto r central de 
la fac hada norte del de San Amaro. 

A pesar de la di scontinuidad de los restos hall ados , parece c laro que su traza­
do se aj ustaba con prec isión al de la proa de los baluartes : los tramos conservados 
discurren siempre en paralelo a las fac hadas largas de los pentágonos , a una di s­
tancia de entre 14 y 15 m. hacia ex tramuros. Desconocemos, si n embargo, cómo 
se comportaba e l paseo frente a las cortinas , aunque es muy probable que se adap­
tase a l contorno de los revellines. En ta l caso, su planta descr ibiría, en e l conjun­
to del fu e rte, la fo rma de una estrella de ocho puntas. 

4.2.2.4. EL REVELLÍN NORTE. Se loca li za frente a la puerta y e l puente de entra­
da, y su mi sión consiste en ampli ar e l ángul o de cobe rtura del paseo de fu sileros 
en e l punto donde se produce e l acceso desde e l camino de Zamora (jlg. / ). 

En la actualidad se ha ll a fu ertemente erosionado, por lo que ha perdido en 
gran parte su definición. Además, está co lmatado por materia les de origen geo­
lógico procedentes de su propi a eros ión, pos te riormente cementados , y no pare­
ce conservar restos de fá brica. Su limpieza compl eta es , pues , prác ti camente 
invi ab le. 

Su traza viene definida por e l qui ebro en proa de la coronac ión del g lac is fren­
te al puente de entrada. Dos lom os de tierra pe rpendiculares a la direcc ión de la 
cortina lo aís lan de l camino cubie rto tanto por e l este como por e l oeste, comple­
tando la forma pentagonal de su plan ta -se trata , seguramente, de sendos muros 
de fábrica mac izados con tierra y poste ri ormente eros ionados-. 

A pesar de las dificultades pl anteadas por la limpieza del revellín , ha s ido pos i­
ble detectar una suave vaguada en su lado noroccidenta l, identificable a priori con 
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la entrada desde e l camino de Zamora , que los planos hi stóri cos de l fuerte s itúan 
justamente en ese punto (jlg . 3). 

4.2.2.5 . EL GLACIS. En los fue rtes aba luartados de la Edad Moderna, e l terre­
no c ircundante -el «glac is»- se trabajaba creando una suave pendiente hac ia e l 
ex teri or, lo que impedía que e l atacante viese las troneras de la obra princ ipal y le 
obligaba a acercar sus piezas de artill ería hasta e l borde mi smo del foso , donde 
quedaban a l alcance de l fu ego cruzado de los mosquetes. 

En el caso del fuerte de Carbajales, este modelado del terreno se aprec ia con 
gran c laridad en todas direcciones. No obstante, es prec isamente en el frente sep­
tentrional de la fo rtaleza donde e l glac is aparece más alterado: en algunos secto­
res ha sido parc ialmente desmontado para c rear los caminos ex istentes en la 
actualidad , mientras que en otros se ha ll aba sepultado por escombreras rec ientes. 

4.2.2.6 . INFRAESTRUCTU RAS. En e l terc io norte de la fort a leza, la obra ex teri or 
se completa con tres e lementos bás icos de infraestructura : la atarj ea de desagüe 
aparecida en la punta noroeste de la estre lla; la galería de captac ión de aguas que 
c ircul a bajo la fac hada septentrional de l baluarte de San Amaro; y e l puente de 
entrada a l rec into amu ra ll ado, fre nte al sector central de la cortina norte (fig. 4). 

- La ata1:jea de desagüe. Consiste en un a conducción subterránea de sección 
trapezoidal cuya mi sión e ra evacuar e l agua de lluvia que eventualmente pudiese 
recoger e l foso, manteniéndolo seco en todo momento. 

Pese a que fin a lmente sólo se descubri ó e l tramo más próx imo al borde ex te­
rior de l camino cubierto, ya en la zona del g lac is, algunos datos obtenidos duran­
te la intervención, en co incidencia con diversas referencias orales, nos han per­
mitido conocer su trazado completo de un modo bastante prec iso. La ata1jea en 
cues tión nace de la pared ex terior del foso, inmedi atamente a l sur de l giro que ésta 
describe en torno a la punta de l baluarte de Portugal, y parte en línea recta hacia 
el noroeste , cruzando por debajo de l camino cubierto y de l paseo de fu sileros, 
donde se aprec ia con toda c laridad la traza de la zanj a en cuyo inte rior fue cons­
truida (jlg. 4) . U na vez alcanzado e l g lac is, dibuj a una pron unciada doble curva 
para retornar a su trayectoria inic ial y desembocar, varios c ientos de metros más 
adelante, junto a un camino de he rradura que conduce al río , en e l punto conoc i­
do por los habitantes de l luga r como «e l currichero». 

La boca de entrada de aguas se hall a enmarcada por un fo rro de mampos tería 
adosado a la pared ex te ri or de l foso; se trata de un simple murete de contención 
de ti erras levantado en e l punto en el que la pared de l foso fu e cortada por la zanj a 
que a lberga el conducto, para ev itar que el re lleno de és ta, no consolidado, pudie­
se desmoronarse sobre la boca de la ata1jea. 

La canali zac ión propi amente dicha, de un os 35 cm. de sección, c ircul a bajo e l 
camino cubie rto y e l glac is a una profundidad media de 1,35 m. , y fue construida 
con de lgadas lajas de pi zarra de contorno irregular, de muy diversos tamaños, 
colocadas s in ningún tipo de ag lomerante (lám. 5) . 
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LÁM . 5. Al{lfjea de e1•arnació11 de aguas. 
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- La galería de captación de aguas. Se trata de una ga lería subterránea que, a 
modo de «qanat» o «viaje de agua», captaba las aguas de un anti guo pozo ex is­
tente en e l camino cubierto, fre nte a l sector central de la fac hada norte de l baluar­
te de San Amaro, para conduc irlas hac ia el ángulo noreste del patio inte rior de la 
fo rtaleza, ga ranti zando con e ll o el abasteci miento de agua potable a sus ocupan­
tes . Aparece representada, conj untamente con los pozos de inic io y de destino de 
la captac ión, en e l Plano de l .fúerte de Car/Jaja les como al presente es, levantado 
por P. Moreau en 1739 (fig . 2) . 

Durante los trabajos de desescombro rea li zados se loca li zó, en e l lecho de l 
foso, junto a la base de la fac hada norte del baluarte de San Amaro , un corto tramo 
de la mi sma, cubierto con vigas de madera en deficiente es tado de conservac ión 
(flg. 4; lám . 6). 

La galería de captación documentada fo rmaba parte, sin duda, del proyecto de 
obra inicia l del fuerte, dado que e l arco de descarga que r ermite su paso bajo la 
fac hada norte de l baluarte de San Amaro pertenece a la fá brica ori gi nal. 

De trazado rec til íneo, atrav iesa por debajo del baluarte de San Amaro y de la 
obra ex terior en direcc ión noreste-suroeste. En torno al tramo identificado no se 
aprec ia zanj a ni corte adicional alguno, lo que demuestra que la captac ión no fu e 

L ÁM. 6. Galería de capració11 de aguas. 
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excavada a c ie lo abierto, sino en mina. Por e l momento no es pos ible determinar 
ni las dimensiones ni la confi gurac ión de la ga lería, aunque sospechamos que se 
halla íntegramente tallada en la roca natu ral, y que carece de obra de fá brica - de 
lo contrario, hubiese sido construida a c ielo abierto-. 

- El puente de entrada . Se halla frente al sector centra l de la cortina norte , jus­
tamente de lante de la vaguada que de lata la existencia de la única puerta conoci­
da de entrada al fuerte (jlg. 4; /áms. 2, 3 y 7). Permitía sa lvar el foso en e l trayecto 
entre Ja mencionada puerta y el reve llín septentri onal, en cuyo lado noroeste se 
sitú a el acceso desde el camino de Zamora. 

Al igual que la puerta y e l camino, aparece representado en todos los planos 
históricos de la fortaleza (jlgs.2 y 3) , por lo que su localizac ión no constituyó sor­
presa alguna. Su estructu ra, en cambio, sí era una incógnita, resuelta gracias a los 
restos aparec idos durante la intervención (fig . 5) . 

Así, sabemos que se trataba de un puente de tres tramos construido con vigas 
de madera apoyadas sobre es tribos y pil as parcialmente ta ll ados en la roca. Con­
taba con a lgo más de 10 m. de long itud , unos 4 m. de ancho, y una a ltu ra máx i­
ma de 1,50 m. con relac ión a la superfic ie de la plataforma que lo sustenta. 

L ÁM. 7. Res/os del pue111e de e111rada. 
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De los dos es tribos , só lo e l más próxim o a la puerta de e ntrada presenta obra 
de fábri ca: por e l extremo opues to , las v igas maestras de l puenre apoyaban direc­
tamente sobre la superfic ie del camino cubie rt o . junto a l bo rde ex teri o r de l foso. 

Las dos pilas inte rmedias están fo rm adas por sendos lomos tallados e n e l ni ve l 
geo lógico de la zona. Su est ructura se completaba con c uatro za pata s de fábri ca 
- dos por cada pila- levantadas sobre la coronación de d ic hos lomos muy cerca 
de los ex tremos de és tos. y a lineadas de dos en dos en direcc ión no rte-s ur. Con 
toda probabilidad. serv ían de apoyo a las ca bezas de las v igas que. colocadas de 
tramo e n tramo en sentido longitud ina l, soportaban e l tab le ro de l pue nte. Éste últi ­
mo debió de estar fo rmado. a su vez, por un a suces ión continu a ele travesa ños: de 
hecho, e n su Plano del fúerte de Ca rha jalcs como al presente cs. Moreau re pre­
senta la superfic ie de l tab lero de l puente med iante un conjunto de líneas tran sve r­
sa les que podría corresponder a la tab lazón sugerida (fig. 2 ). 

C ua lquiera que fu ese la es tructu ra de l tablero. es evidente q ue és te desc ribía 
un a pronunciada rampa hac ia intram uros : la cota de coronac ión o ri g ina l cle l es tri ­
bo sur es c larame nte superi or a la ele la supe rfi c ie cle l es tribo no rte. 

En genera l, se trata ele un puente notableme nte só lido : la escasa lu z el e sus tra ­
mos , su poca a ltu ra. y la estab il idad de las pilas - trabajadas en e l nive l geo lógi­
co- le permitieron soportar s in mayores problemas e l tráns ito de pesadas piezas 
de artill ería. 

4.2 .3. Reformas. En e l área ele intervenc ión no só lo se da una ausenc ia cas i 
to ta l de e lementos anteriores a la construcc ión de El Fue rte , s ino que, además. es 
muy escaso e l número de reformas ap reciadas . 

A la luz de los resultados obteni dos durante e l desescombro , es ev ide nte que 
la reforma de las defensas del g lacis propuesta por Morea u e n 1739 no se ll evó a 



INTERV ENCIÓN ARQUEOLÓGICA EN EL FUERTE DE CARBAJALES DE ALBA (ZAMORA) 179 

efec to. De hecho, só lo se han detec tado tres modificaciones acometidas con pos­
te ri oridad a la fin a li zación de la obra princ ipal: e l taponamiento de la atarjea de 
desagüe de l foso, e l tapi ado de l tram o central de l puente de entrada, y la cons­
trucc ión, en vari os tramos di scontinuos, de refu erzos de mampostería seca adosa­
dos a la pared de l foso. 

Ninguna de es tas refo rm as afecta a la es tructu ra general de l fu erte; se trata , 
más bien, de reparac iones locales de escasa entidad llevadas a cabo en puntos muy 
concretos como respues ta a algún tipo de deteri oro ocasiona l. Reve lan a lgunas 
defi c ienc ias en e l func ionami ento de los e lementos interesados, o e l es tado de 
abandono de algunas infraestructuras hac ia e l fin al de la vida útil de l fue rte. 

- Rcfúer:o de la pared de / foso . Trabajada en los es tratos geológicos de la zona, 
la pared ex teri or de l foso es tu vo en origen completamente desnuda y, por tanto, 
ex puesta a la acc ión de diversos agentes erosivos. Hac ia e l fi nal de la vicia de l fu er­
te . algunos sec tores de la mi sma debían de hall arse en mal estado, lo que obligó a 
reforza rlos medi ante la construcción de va ri os fo rros de mampos tería seca s in tras­
dosar, repartidos por di stintos puntos de l perímetro de l foso (fig. 4 ; /áms. 4 y 6). 

En la zona de inte rvenc ión se han documentado has ta cuatro tramos de refu er­
zo di scontinu os , todos e ll os de fac tura mu y similar: su cara vista, por lo genera l 
bastante imperfec ta y mal apl omada, es tá construida con lajas de piza rra s in des­
bastar. co locadas en aparejo irregul ar y s in ningún tipo de ag lomerante; e l re lleno 
inte ri or, fa lto por compl eto de cohes ión constructiva, lo constituye un depós ito 
mas ivo de piezas de deshecho de cantera . 

La defi c iente fac tu ra de es tos refu erzos contrasta abi ertamente con la aprec ia­
ble ca l id ad constructi va de las restantes fá bri cas de l fu erte; no parece probable, 
por tanto. que unos y otras pe rtenezcan al mi smo momento de obra. Además , los 
fo rros desc ritos no siempre apoyan sobre e l lecho de l foso , s ino que , en buena 
parte de su recorrido, lo hacen sobre una capa de lodo preex istente de hasta 40 cm 
de es pesor. Resulta ev idente, por tanto, que la pared de l foso fu e concebida desde 
un princ ipi o como un simple corte desnudo en la roca, y que só lo durante uno de 
los últimos momentos de uso de l fue rte -cuando ya había comenzado e l proceso 
de co lm atac ión de l foso- se constru yeron a lgunos refuerzos a is lados de mam­
postería para poner freno a su dete ri oro en zonas conc retas. 

- Tapiado de l tramo central del puenre. El tramo centra l de l puente de entrada 
apa rec ió completamente re llenado con piedras de diversos tamaños, en su mayo­
ría aptas para e l aparejado, por lo que podrían procede r de la demolic ión de algu­
na es tructu ra preex istente (fig . 4; /ám. 7). 

La notable homogene idad de dicho re lleno, su loca li zac ión dentro de un espa­
c io muy concreto, y la es tructura o rig ina l de l puente - s in apenas obra de fá bri ­
ca- demuestran que no se trata ele un de rrumbe in situ o de un re lleno de colma­
tac ión por abandono, sino de un tapi ado intenc ionado resultante de una c lara 
voluntad constructiva: ta l vez e l mal estado de las vigas de carga de l tramo central 
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del puente obligase, en un momento determinado, a mac izar el espac io entre pilas, 
sustituyendo el tablero original de madera por una espec ie de calzada de ti erra y 
piedras. 

- Taponamiento de la atarjea de desagüe. La canalización de desagüe del foso 
fue taponada intencionadamente mediante la colocación de una gran laja de 
esquisto contra su boca de entrada de aguas . Esta acción, que supu so la clausura 
definitiva de la atarjea, debió de acometerse du rante los últ imos tiempos de ocu­
pac ión del fuerte, poco antes de que comenzase el proceso de ate rramiento de l 
foso. Para entonces, es muy probable que e l conducto - parcialmente colmatado 
y con algunos tramos de su cubierta hundidos- se hallase ya fuera de servicio. 

4.3. Abandono y destrucción del fuerte 

El proceso de des trucción de l fuerte comenzó en fecha muy temprana. Ya en 
1721, Carlos de Robelin emitió un info rme en e l que decía que e l fu erte se halla­
ba en tan mal estado que era aconsejable demole rl o (COBOS & CASTRO, 1998: 
269). En 1739, Moreau confirmaba la situ ac ión de ruina generalizada de las fá bri ­
cas, y proponía una serie de reformas que no se llevaron a cabo. En 1770, e l fuer­
te ya es taba completamente arruinado, y comenzó a ser utili zado como cantera 
por los vecinos de Carbajales (COBOS & CASTRO, 1998: 269). 

Durante la intervención reali zada han sido identificados algunos de los efectos 
de ese proceso. 

4 .3. 1. Destrucciones en el baluarte de San Amaro. Desde 172 l , todos los 
planos hi stóri cos de l fuerte representan, de una manera muy gráfica , tre grandes 
boquetes en la fábrica ex terior del baluarte de San Amaro: dos en la fac hada norte, 
y un te rcero en la fac hada es te (jigs. 2 y 3 ). 

Los dos primeros son identificables, a priori , con sendas vaguadas actualmente 
existentes en la superfic ie de arrasamiento de la fac hada norte del baluarte, locali za­
das en e l mismo lugar en el que los planos de la época sitúan los boquetes ( lám. 4 ). 

La destrucción de la fachada es te, circunscrita por Robelin al sector centra l de l 
mu ro (ji:g. 3) y extendida a todo el terc io sureste del balu arte por los planos más 
modernos, ha provocado la completa desaparic ión de la fábrica del mismo en 
dicho sector, incluidos los c imientos. No se trata, por tanto, de una destrucc ión 
accidental, sino de una acción consc iente de desmantelamiento con la que se pre­
tend ía, ta l vez, inutilizar la obra principal. 

Al parecer, los planos hi stóri cos del fuerte son bastante precisos a la hora de 
refl ejar las destrucciones del perímetro amurallado , por lo que es cas i seguro que 
e l baluarte de Peña Corona - aún no desescombrado- ha perdido por comple to 
su fábrica ex terior. 

4 .3.2 .. Desmantelamiento de las cortinas. Desde el último tercio del siglo 
XVIII , los vecinos de Carbajales utilizaron el fu erte como cantera, lo que provo-
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có el desmante lamiento, entre otros e lementos, de la parte superior de la fábrica 
del balu arte de San Amaro, y de los forros ex teriores de mampostería de las cor­
tinas norte y oes te . 

Estos últimos eran especialmente vulnerables a l pillaje, dado que c imentaban 
a medi a ladera y que su entidad constructiva era notablemente menor que la de las 
fac hadas de los baluartes. Ambas circunstancias ex plican su completa desapari­
c ión: de e llos sólo ha llegado hasta nosotros e l cascajo de pizarra resultante de la 
acción de robo, desparramado sobre la superficie de l talud de ti erra que los sus­
tentaba. 

4.3.3. Erosión de la obra exterior y colmatación del foso. Los procesos de 
eros ión de la obra exterior y de co lmatación del foso comenzaron antes inc lu so de 
que se produjese e l abandono definiti vo de la fortaleza ; de hecho, a lgunos de los 
refuerzos de mamposte ría estudi ados en e l epígrafe 4.2.3 fueron construidos ya 
sobre una capa de lodo de cierto espeso r. 

La erosión de la obra exterior fue causada en su mayor parte por la acc ión de 
los agentes atmosféricos, y afec tó fundamentalmente a la coronac ión de l glac is, 
restando defini c ión tanto al paseo de fu sileros -cuyo parapeto de mampostería 
sufrió serios desperfectos- como a l revellín norte. Ambos quedaron , además, 
co lmatados por los materiales procedentes de la propia eros ión de l glac is, que 
cementaron in situ . 

Por otra parte, la fuerte inc linac ión de la superfi c ie de l camino cubierto hac ia 
e l interior de l foso favorec ió, sin duda, la eros ión de la mi sma, lo que di o lugar a 
la fo rmac ión de un estrato de arcill a roj iza muy pura junto a la base de la pared 
de l foso a llí donde ésta no había sido reforzada con mampostería. 

En la colmatación de/foso partic iparon no sólo los materiales procedentes de 
la erosión de l camino cubierto, s ino también los derrumbes de los revestimientos 
de mampostería de la pared ex te rior de aquél , así como aca rreos diversos y otros 
re llenos generados por e l abandono de la fo rtaleza. 

La traída de aguas para uso pecuario que ha mantenido inundados los restos 
del fue rte en las últimas décadas contribuyó, por último, a completar e l proceso 
de e rosión-sed imentación sufrido por la obra exterior, provocando además e l 
cementado de los re llenos del foso. 

4.4. Intervenciones recientes 

Diversas actuaciones rec ientes han co laborado en la destrucción de El Fuerte, 
completando con e ll o e l proceso de fo rmac ión del yac imiento. 

4.4.1 . Traída de aguas para uso pecuario. Hace a lgunas décadas se excavó 
una zanj a que, procedente de l sur, captaba las aguas de un arroyo cercano v las 
introducía en la obra ex teri or del fuerte por e l revellín meridional (jlg. 1 ), inun­
dando los restos de l foso, del camino cubierto y del paseo de fu sileros. Su fina li-
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dad era crear una bal sa de agua para uso pecuario -abrevadero y lavadero de 
reses-. 

Esta captac ión ha mantenido inundados los restos de la obra ex terior durante 
largas temporadas en los últimos años (G ONZÁ LEZ, 1996: anexo 11), lo que contri ­
buyó, no só lo a la e rosión de la obra exterior del fuerte, sino también a crear entre 
los habitantes de l lugar la idea - completamente e rrónea- de que e l foso del 
fu erte de Carbaja les había sido, en origen, un fo so húmedo . 

4.4 .2. Excavación mecánica en torno al baluarte de Portugal. Du rante e l 
desescombro rea lizado se identificó una gran zanj a de trazado rectilíneo y anchu­
ra unifo rme que , localizada junto a las fac hadas norte y oeste de l baluarte de Por­
tugal, cortó tanto e l re lleno de l foso como la roca natural en la que és te fue exca­
vado, e liminando el lomo perimetra l que proteg ía la base de las fábri cas. 

Según confirmaron diversos info rmantes locales , fu e abierta hace años por ini­
c iati va munic ipal, con la intención de locali za r un supuesto manantia l cuya cap­
tac ión habría de se rvir para recuperar e l nivel de agua de la balsa creada sobre la 
obra ex terior, entonces seca. La tentativa fracasó : el agua que encharcaba de 
fo rma permanente la punta del baluarte de Portugal no procedía de mananti a l 
a lguno, sino de la parte baja de los rellenos del foso . 

4.4.3. Destrucción de la punta noreste de la estrella. La punta nores te de la 
obra ex terior fue invadida, hace algunas décadas, por la traza urbana de l barrio 
adyacente, con la consiguiente remoción de una parte de su obra en ti erra: e l 
paseo de fu sileros y la coronac ión del glac is fueron cortados en ese punto para 
construir tanto e l acerado de las ca lles de E l Negrill o y de La Feri a como la 
vivienda situada en la esquina entre ambas (flg. 1 ). 

En los últimos años , además, se creó en ese mi smo sector una gran escombre­
ra que llegó a ocupar todo e l ángulo noreste de la obra ex terior, sepultando inclu­
so la punta del baluarte de San Amaro y dificultando notablemente, al comienzo 
de los trabajos , la adecuada percepc ión de la trayectoria original de la coronac ión 
del g lac is. 

S. Principales resultados 

La intervenc ión rea lizada ha permitido no só lo desenterrar una parte impor­
tante de las es tructu ras del fuerte, sino también obtener abundante info rmac ión 
ace rca de su fi sonomía y característi cas constructi vas: se han documentado la con­
fi g urac ión general del fos o y e l sistema constructi vo del fu erte en general; se ha 
recuperado buena parte de la planta del baluarte de San Amaro - del que hasta 
ahora sólo podía verse su traza en tie rra-; se ha identificado la traza de las cor­
tinas norte y oes te; se han descubierto los res tos de l puente de entrada -de los 
que puede deduc irse la configuración original de l mi smo-; y se ha documentado 
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la ga le ría de captac ión de aguas que abas tecía al pozo situado en e l patio interio r, 
refl ej ada con toda c laridad en uno de los pl anos levantados por P. Moreau en 1739 
(fig. 2). 

El proceso de rec uperación de los princ ipa les va lores arqui tectóni cos de l 
monumento, ini c iado con e l desescombro de l terc io norte de la obra ex terio r, 
habrá de completarse en e l fu tu ro por medi o de l vac iado completo de l foso y de 
la repos ic ión parc ial de las fá bri cas desaparec idas . 
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